
Dedico este libro a todas los personas que dedican su día a día a educar a quienes serán el futuro.

		

		
			«Sin educación no hay futuro.
Sin futuro no hay educación».

			Mary Carmen Delgado Barranquero

		


		
			¿Alguna vez has soñado con tener una máquina del tiempo y poder regresar a una época repleta de felicidad donde la única preocupación es volver a estar en tu grupo de amigos para jugar?

			Este proyecto ha hecho que, aunque mi cuerpo siga en la época actual, mi mente haya volado y viajado en el tiempo, reviviendo de nuevo fantásticas aventuras, combinadas con creatividad e historia, para que los más pequeños crezcan conociendo aquellos pasatiempos de sus mayores y adquieran conocimientos de una forma divertida.

			Sin embargo, este nuevo libro no contiene una trama ni un misterio histórico a resolver, a diferencia de los anteriores, pero conseguirá que muchos pequeños —y, bueno, no tan pequeños— lectores cojan confianza en sus centros de estudios y sepan posicionarse, a través de distintas figuras, para abordar el bullying y la igualdad de género. El método utilizado en el libro se llama KiVa (acrónimo de «Kiussaamista Vastaan», que significa «chulo», «guay»), contra el acoso escolar. Se trata de un programa implementado en Finlandia, que a diferencia de otros modelos centrados en la víctima y el acosador, intenta influir en la actitud de los espectadores, personas que no acosan, que observan, testigos sonrientes de lo que ocurre. Aquí el lector, en función de cada caso, podrá posicionarse en primera persona (siendo el acosado o acosador, quien también suele ser una víctima del sistema), en segunda persona (siendo testigo) o en tercera persona (siendo parte del grupo de las Can y sus amigos, que afrontarán el papel del educador para intentar conseguir que los testigos pasen de figuras pasivas a activas y que el acosador pierda su poder, todo ello siguiendo siempre la dinámica fantástica y divertida de todos los libros de la saga). También podrá el lector hacer frente a los diferentes roles de género, superando los estereotipos, fundamentalmente en las lecturas que se segmentan y posicionan en públicos objetivos diferentes, distinguiendo entre niños y niñas. Porque para empezar a entender y aportar nos deberíamos plantear la respuesta a esta pregunta: ¿por qué un superhéroe o protagonista masculino puede dirigirse a ambos sexos y una protagonista femenina suelen enmarcarla en lectura «de niñas»? Hay mucho que trabajar aún, y espero contribuir con este granito de arena a que la igualdad y el respeto sean clave en la educación impartida. 

			Y si aún no estás convencido, intenta resolver este acertijo popular, cuya solución se encuentra en el final del libro: «Un padre y un hijo viajan en coche. Tienen un accidente grave, el padre muere y al hijo se lo llevan al hospital porque necesita una compleja operación de emergencia. Llaman a una eminencia médica, pero cuando llega y ve al paciente dice: No puedo operarlo. Es mi hijo». 

		


		
			Esta nueva aventura la protagonizará un niño muy especial; tan especial que podrías ser tú, o quizá tú seas la amiga que lo ayuda, o el amigo que terminará aprendiendo que cada uno de nosotros somos únicos y lo más bonito de todo es sabernos comprender y respetar, pues solo así sacaremos lo mejor de nosotros mismos y del resto de personas que nos rodean. Porque todos deberíamos de ponernos en la piel del otro antes de actuar. La clave está en la empatía. Así dejaremos de hacer lo que no nos gusta que nos hagan. 

		


		
			Capítulo I
No quiero ir al cole
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			¡Leo, Leo, que no te veo! Siempre estás con libros. Eres un aburrido. Nadie está contigo ¡No tienes amigos!

			—¡Leo! —lo despierta una dulce voz femenina que se acerca a la cama del joven—. Cariño, ha sido de nuevo esa horrible pesadilla. Volvías a tararear esa ridícula tonadilla que decía algo así como: «Leo, Leo, que no te veo, siempre estás con libros, eres un aburrido». No sé qué te ocurre últimamente, pero estás muy raro. Vete preparando para ir al colegio.

			—Hoy no, mamá —suplica Leo, un joven de tu edad, de estatura baja, complexión delgada, pelo corto y despeinado de color rubio oscuro y ojos marrones achinados, mientras se acurruca sobre la almohada y vuelve a meterse bajo el calor de las acogedoras mantas—. Déjame un poco más en la cama, por favor. He vuelto a tener ese tipo de sueños que me impiden descansar, y además me duele mucho la cabeza. 

			—Pero si hoy es un gran día. Llevas mucho tiempo esperándolo. Es la Feria del Libro, y el colegio ha preparado una excursión muy especial para poder visitarla. Te reunirás con miles de libros, libreros, y quizá tengas la suerte de conocer a algún escritor, ilustrador, o puede que incluso a algún peculiar narrador de historias, con lo que te gusta a ti leer —replica la madre destapándolo y dándole una cariñosa palmada en el hombro.

			—¡Ay! —se queja Leo.

			—¿Qué te duele? —pregunta su madre mientras se percata de un cardenal en la parte superior del brazo.

			—No es nada, mamá —la tranquiliza Leo—. Un moratón motivo de mi torpeza al salir de clase y no calcular la distancia al marco de la puerta. Me he dado un golpe sin querer.

			—Ten más cuidado, hijo —le advierte su madre—. Últimamente vas tropezándote por todos lados, sufriendo dolencias en sitios distintos, como ayer que habías pisado mal y no podías apoyar el pie. Además, te noto muy despistado. Cada día que pasa pierdes un cuaderno o un bolígrafo. Sin ir más lejos, no sé ya cuántos compases te he tenido que comprar. Voy a preparar el desayuno mientras te arreglas.

			Leo, pese a su insistencia para no ir al colegio, obedeciendo a su madre, coge su mochila, desayuna y se marcha. Lo que él no sabe es que ese día será extremadamente especial. Acontecerá algo que cambiará su vida.

		


		
			Capítulo II
La Feria del Libro
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			—Buenos días —saluda su compañera Eleonor, una bella joven de tez blanca, ojos verdes y pelo corto, liso, rubio—. Por fin llegó el gran día que estábamos esperando y del que tanto hemos hablado. Estoy deseando ir a la Feria del Libro.

			—Hola, Eleonor —responde Leo perdiendo la mirada en su sonrisa—. Buenos días serán para ti, porque para mí ha empezado mal.

			—Buenos días es lo que te deseo. ¿Pero por qué te sientes así? —se interesa Eleonor—. Deberías estar muy contento: con lo que te gusta leer, y todo los planes que hemos ideado…

			—Eso lo dices porque tú ya tienes pareja para ir en el autobús —replica Leo con un tono entre disgustado y desilusionado.

			—Sabes que si me lo hubieras pedido, te habría acompañado —se defiende Eleonor. 

			—Mejor que no te vean conmigo —suspira Leo—. Dejarías de ser popular si supieran que eres mi amiga. 

			—¡Qué exagerado eres! —protesta Eleonor—. Imagino que te refieres a Slyvio. Él solo intenta caer bien gastando bromas. 

			—¡Qué casualidad que siempre se meta conmigo! —se molesta Leo—. Para colmo, son bromas muy pesadas. Ya no le basta únicamente con la cancioncita que se ha inventado sobre mí para ridiculizarme. No sé qué decirle a mi madre y qué excusa dar para justificar la desaparición de libros y otros materiales que él me quita. 

			—No es para tanto, Leo. Al final te los termina devolviendo —objeta Eleonor—. Te esconde cosas porque sabe que te mosqueas, y es gracioso verte enfadado.

			Desde la cola formada para subir al autobús aparcado en la puerta del colegio suena la dichosa letrilla que humilla a Leo, entonada por un chico de pelo negro rizado y grandes ojos azules. Es Slyvio:

			—¡Leo, Leo, que no te veo! Siempre estás con libros. Eres un aburrido. Nadie está contigo ¡No tienes amigos! —Y Leo esconde su mirada, mientras el resto de compañeros se ríen—. ¡Eleonor! —la llama Slyvio, satisfecho y sonriente—. ¡Date prisa! Llevo un rato esperándote.

			—Te veo luego, Leo —se despide Eleonor.

			La Feria del Libro es un evento extraordinario donde se dan cita todas las posibles figuras que intervienen en el género literario, desde editores, librerías, escritores, ilustradores, periodistas, cuentacuentos, artistas, hasta llegar al lector, pasando por algunos actores, animadores y famosos. Hay estands repletos de libros que aportan un colorido y un olor especial al habitáculo. A los chicos les llama la atención los nombres tan creativos de las tiendas: Cazasueños, Entre Renglones, El Panda y su Libro, Novozodíaco, Alfa, El Hogar de los Libros, Isla de Páginas, Botica Lectora… 

			Un megáfono anuncia la próxima firma que un escritor acometerá en breve. En el centro del recinto hay multitud de sillas colocadas en filas bajo una inmensa carpa blanca y frente a un elegante escenario de madera, presidido por una enorme pantalla de cine, destinado a tertulias literarias y espectáculos varios. 

			Leo se queda rezagado admirando aquel despliegue de medios sin querer perderse ningún detalle. Slyvio, que se percata de ello, se vuelve y entona de nuevo la cantinela, pero en esta ocasión improvisando un flamante final:

			—¡Leo, Leo, que no te veo! Siempre estás con libros. Eres un aburrido. Nadie está contigo ¡No tienes amigos! Si te quedas atrás, te perderás, te pondrás a llorar y nadie lo notará. —Al resto de compañeros les hace gracia. Leo los alcanza avergonzado—. Te tomo prestada tu cartera —añade Slyvio acercándose disimuladamente y empujándolo sobre el hombro dañado—. A ti no te hará falta aquí. Quizá ya te hayas leído todas las obras que hay en la Feria. 

			Leo, dolorido, atemorizado y cabizbajo, no reacciona. Lo deja marchar sin decir nada. Al menos en esta ocasión no le ha quitado su desayuno.

			—Hola, Leo —lo sorprende una suave y agradable voz femenina proveniente de un estand cercano. Desde allí es observado por una mujer alta, de pelo castaño y rizado con reflejos dorados, ojos marrones oscuros y una simpática cara invadida de pecas. 

			—¿Cómo sabe mi nombre? —se asombra Leo—. Bueno, qué pregunta más tonta. Como si no supiese la respuesta. Seguro que es por la canción. Después de lo ocurrido todos los aquí presentes conocerán cómo me llamo.

			—Puede que sea por otra razón —le cuchichea al oído—. ¿Crees en la magia?

			—No —responde Leo—. La magia no es más que trucos o habilidades con los que se pueden hacer increíbles cosas, como aparecer o desaparecer objetos o personas. 

			—¿Seguro? —insiste ella—. Yo puedo conseguir que veas cosas que no existen. 

			—¿Y cómo? —se burla Leo—. ¿Es usted maga?

			—Soy escritora —argumenta—. ¿Te gustaría que te dedicase un libro?

			—No tengo dinero… —se ruboriza Leo.

			—No te he preguntado si quieres comprar un libro —sonríe la escritora captando toda la atención y curiosidad del muchacho—. Este libro te lo regalo yo. Cuídalo. Esconde un gran secreto. 

			Abre el libro por la primera página, que está en blanco, para escribir la dedicatoria con una preciosa pluma plateada. Al terminar la firma con un divertido dibujo de un ratón, en cuya cola indica «Cat» («gato» en inglés), le estampa un original sello redondo de color azul, simulando una luna llena, que muestra en su interior la frase «Las aventuras de las Can y sus amigos». 

			«Para Leo, con todo mi cariño. Disfruta mucho de estas divertidas aventuras al lado de tus nuevos amigos. Recuerda que nunca estarás solo, pues todo libro es una puerta hacia un nuevo mundo. Busca la llave y ábrela».

			—¿Pero de qué va este libro? ¿Es un libro de niñas? —pregunta Leo.

			—No olvides nunca que todo lo que puede hacer un ni
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